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Una revolución, en 1979;
y no ha habido algo parecido en estas
décadas
En 1979 ocurrió una revolución en Nicaragua,
la tierra del poeta Rubén Darío y de César
Augusto Sandino, el Pancho Villa de ese país.
La lucha heroica del pueblo obtuvo un triunfo
enorme, al derrotar, al precio de muchas
vidas, a la dictadura de Anastasio Somoza y su
ejército asesino. Más de 40 años después, no
ha ocurrido en América latina un suceso de
esa envergadura. En México, en 1994, la
población fue exhortada por el Ejército
Zapatista de Liberación Nacional a levantarse
contra el PRI. Sin embargo, la irrupción
popular armada sólo prendió en Chiapas, y el
priato continuó en el poder. De haber pasado
algo parecido a lo de Nicaragua,
destacamentos armados de obreros,
campesinos y estudiantes de toda la Nación se
hubiesen sumado a los indígenas mayas,
hubieran llegado a la ciudad de México y
destronado al presidente Carlos Salinas de
Gortari. ¡El país hubiese cambiado
completamente en beneficio de los de abajo! 
                La insurrección en Nicaragua con sus
decenas de miles de trabajadores, campesinos,
jóvenes y aun niños (¡muchos niños!),
encabezada por el Frente Sandinista de    
 Liberación Nacional (FSLN), conmocionó a
todo el continente: El Salvador se contagió y
las dictaduras militares que asolaban Brasil,
Argentina, Paraguay, Chile y otros países
entraron en pánico, temerosas de que algo
parecido les sucediera.  

           Aquí nos concentramos en relatar el
inmenso impacto que tuvo Nicaragua en la
vecina Costa Rica, en donde vivían decenas de
miles de “nicas” que habían migrado en busca
de un empleo (también sufrían
discriminación) que el tirano Somoza no les
podía ofrecer. Cuando sonó la hora del
levantamiento, en 1979, miles se organizaron
desde Costa Rica para ingresar a su país.
Acerca de esta hazaña popular habla en estas
páginas el costarricense Allen Cordero
Ulate, uno de sus principales protagonistas.
               Además del pueblo, el otro gran
personaje de esta historia es la Brigada
Simón Bolívar (BSB) y los socialistas
latinoamericanos que desde Argentina,
Colombia, Panamá y otras latitudes
organizaron la solidaridad internacionalista.
El apoyo fue más allá de enviar dinero, armas
y alimentos, puesto que consistió sobre todo
en desembarcar combatientes de distintas
nacionalidades que llegaron al país
centroamericano dispuestos a ofrendar su
vida con tal de abatir al sátrapa y conquistar
una Nicaragua libre, independiente y justa.
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Agusto César Sandino 1895- 1934

Niños de Nicaragua armados. Foto: s/d



Acerca de la Brigada Simón Bolívar ya hemos
publicado un folleto, sobre su origen, en
Colombia; el papel del Partido Socialista de los
Trabajadores en su formación, y acerca de los
milicianos de esta brigada. [Revolución en
Nicaragua, 1979, La BSB, México, POS, 2000.
Ver contraportada]
               Nicaragua era uno de los países más
pobres del mundo y su población era menor a
cuatro millones de habitantes, por lo que
interesaba poco a los poderosos del planeta.
Sin embargo, el arrojo de su pueblo contra sus
gobernantes lo pusieron en el centro del
tablero mundial. Poco antes, en 1975, el
pueblo de Vietnam, también famélico pero
igualmente dispuesto al sacrificio, le había
propinado al imperio norteamericano una
derrota humillante. Algo similar podría
repetirse cuatro años después en lo que
consideraba “su patio trasero”. Washington
incrementó su presencia en Centroamérica, lo
mismo que las burguesías del área. Y el
gobierno cubano. Los primeros pronto
comprendieron que era una causa pérdida
defender al tiranuelo y buscaron una solución
que preservara la propiedad privada, la
explotación y la clase dominante.
               Se  pusieron de  acuerdo en una salida
que mantuviera los fundamentos del statu
quo: sobre  la  derrota de Anastasio Somoza el
FSLN gobernaría con representantes de la
burguesía y mantendría  el sistema
capitalista.  Además, se   cuidaría de no incitar 

más revoluciones. Apoyaba esta estrategia la
stalinizada Unión Soviética y los muy
influyentes en ese tiempo Cuba y Fidel Castro.
El joven comandante sandinista Daniel Ortega
encabezó el nuevo gobierno.
               La Brigada Simón Bolívar era
socialista, había sido impulsada por el sector
revolucionario de la Cuarta Internacional
fundada por León Trotsky en 1938. Su
militante más conocido era el argentino
Nahuel Moreno. El gobierno que sucedió a
Somoza pronto chocó con los trotskistas, que
fueron reprimidos y expulsados a Panamá. La
perspectiva de que la revolución nica se
extendiera a otras latitudes con sus banderas
justicieras y libertarias se truncó.
                44 años después de estos
acontecimientos podemos decir que el camino
impuesto a Nicaragua ha sido un fracaso.
Centroamérica continúa siendo una de las
regiones más rezagadas económicamente y
desigualdades acusadas campean. La
democracia conquistada fue eliminada: luego
de que Daniel Ortega reprimiera y expulsara
al ala izquierda de la revolución, la BSB, en el
lejano 1979; en los años recientes, como un
pequeño Stalin tropical, ha llevado a la cárcel
a sus compañeros del FSLN, entre ellos a la
legendaria comandante Dora María Téllez y a
tantos otros que, ya ancianos y algunos
enfermos, se pudren actualmente en las
cárceles de este nuevo Somoza.
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En América Latina subsisten y se agravan
condiciones parecidas a las que llevaron hace
décadas a las erupciones de los volcanes nica
y de El Salvador. Durante los dos años previos
a la pandemia del COVID la tónica fueron
grandes protestas masivas en este rincón del
orbe. A fuego lento hoy se cocinan grandes
levantamientos de las poblaciones. La
emocionante experiencia de la revolución
nica será una indudable fuente de inspiración
y enseñanzas para los pueblos y los militantes
de esta época.
**
El 4 de diciembre de 2021 nos reunimos con
Allen Cordero en la Ciudad de México David
Escobar, Adrián García y el autor de esta
introducción, Cuauhtémoc Ruiz. Aquí
recogemos los recuerdos del costarricense y
otros episodios. En esta versión hemos
suprimido algunos pasajes, nombres y
preguntas. Para aquellos que tengan interés
en conocerlos, publicamos aparte la
transcripción original.
            Allen comenzó por relatarnos que esta
historia empezó gracias a que su partido hizo
suya una idea… 
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"El Espectador,  No. 38338, 21 de julio 2019. Foto: Francisco Carranza, enviado especial a Managua en julio 1979.



Buscar obreros en sus barrios y en
las fábricas

Leyó ávidamente al Che Guevara y pronto se
encontró con un tipo de pensamiento de
izquierda totalmente diferente, el de León
Trotsky, que plantea la vigencia y necesidad
del socialismo, aunque con democracia obrera
sin privilegios para los líderes e
internacionalista. Esto chocaba con la
mayoría de corrientes de izquierda en boga,
que eran stalinistas, autoritarias y partidarias
de alianzas con sectores burgueses.
                Leyó al teórico trotskista belga Ernest
Mandel, y le “empezó a surgir el interés por el
trotskismo, interés que se fue desarrollando
en cuestión de meses, semanas quizás. Otros
jóvenes estaban pensando lo mismo y
formamos el PRT, Partido Revolucionario de
los Trabajadores, que era parte de esa
corriente de Ernest Mandel”.
                Poco después ocurrió en el
costarricense  y  sus  compañeros  otro  shock:

Antes de ingresar a la Universidad de Costa
Rica, a los 17 años, Allen, como miles de
jóvenes latinoamericanos de esos años, se
sintió fuertemente atraído por la Revolución
Cubana, el Che Guevara y Fidel Castro. Él
quería hacer en Costa Rica una revolución
anticapitalista como la habida en la isla del
Caribe en 1960. Así fue cómo se enroló, junto
con otros de sus compañeros, en una
organización guerrillera pero ésta, en lugar de
darles preparación militar, los orientó a
convertirse en dirigentes estudiantiles.
              Los años de 1974 a 1979 fueron de una
gran efervescencia política e intelectual en
muchos países. “Fue un periodo en el cual
todo avanzaba muy rápido, los libros
revolucionarios los devorábamos en unas
pocas noches, vivíamos en un ambiente de
animada discusión, gran agitación y exaltadas
polémicas”. 
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1924-1987
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1879- 1940

Ernest Mandel
1923-1995.



Supieron que dentro del trotskismo existía
otra corriente, la que encabezaba en
Latinoamérica Nahuel Moreno,
singularmente distinta. “Recibimos en Costa
Rica a militantes de esta corriente que nos
influyeron. La interpretación mandelista del
trotskismo era muy intelectualista, era saber
teóricamente cómo funcionaba la economía
internacional y la teoría marxista monetaria.
Pero el morenismo, aunque cultivaba la
teoría, fue una sorpresa, una revolución para
nosotros, porque nos bajó radicalmente a
tierra, nos dijo:
                Si ustedes quieren hacer una
organización de trabajadores y trabajadoras
que haga una revolución, ¿cómo la van a
hacer si su militancia consiste en estar en un
local a 100 metros de la Universidad de Costa
Rica y no salen de ahí o se la viven en los
bares y cafés cercanos? Tienen que cerrar ese
local y váyanse a abrir locales en los barrios
obreros.
                 Y eso fue lo que hicimos, nos
alejamos de la universidad y abrimos un local
en Cristo Rey, un barrio popular, muy bonito, 

‘

donde establecimos  nuevas relaciones con
gente trabajadora, zapateros, mujeres y
migrantes. Había muchos nicaragüenses en
Costa Rica. Participamos en sus luchas por
vivienda. 
                Debido a este contacto con gente de
Nicaragua pudimos percibir que en este país
se desenvolvía una aguda crisis política junto
con una potente lucha popular y que el Frente
Sandinista se convertía en un gran referente
político. Si el PRT hubiera seguido en la
universidad hubiéramos hecho análisis de qué
pasaba en Nicaragua y hubiésemos divulgado
lo que ahí pasaba.
                Y hasta ahí. Pero la orientación
morenista en el PRT, nuestra inserción en
Cristo Rey, otros barrios y en algunas fábricas,
nos permitió conocer migrantes
nicaragüenses, los conocíamos cara a cara,
hasta hoy todavía tengo imágenes de esos
rostros, cómo eran esas mujeres, cómo eran
esos zapateros, Silvestre, por ejemplo. Supimos
qué estaban pensando políticamente y gracias
a eso posteriormente pudimos ofrecerles la
Brigada Simón Bolívar.
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Foto frente al local en el barrio de Cristo Rey. A la izquierda está Franklin Sancho, al centro Francisco Jiménez y a la derecha
Allen Cordero. Franklin y Allen fueron los coordinadores del destacamento costarricense de la BSB. Francisco no fue coordinador

ni viajó a Nicaragua pero fue miembro fundador del PRT. Esta foto muy posiblemente fue tomada a principios de 1980. | Foto
cortesía: Allen Cordero. 



Formación del destacamento
costarricense de la Brigada
Simón Bolívar
Pero yo ya he hablado mucho. ¿Algún punto
al que ustedes quisieran referirse? 

Pregunta: Acerca de la Brigada Simón Bolívar
¿Cómo fue su acercamiento a ella? ¿Se
constituyó algún núcleo en Costa Rica? 

Nosotros éramos parte de la corriente
morenista y ya conocíamos mucho de sus
teorías, metodologías y políticas. La crisis
política en Nicaragua pega un salto en 1978, y
yo publico un boletín que se llamaba “El
Luchador Nica”, porque veo que el tema de
Nicaragua es muy importante, aparte de que
me atrae mucho y veo que es muy relevante
el trabajo con los migrantes. Este boletín lo
distribuíamos en barrios de la ciudad de San
José y en la comunidad San Isidro del
General. Era una pequeña revista a
mimeógrafo  donde  se  publicaban pequeñas 

notas sobre Nicaragua, los nicaragüenses en
Costa Rica y un pequeño editorial. En ese
 contexto la corriente internacional trotskista
morenista llama desde Colombia a formar
una brigada de voluntarios que vayan a
luchar contra la dictadura somocista armas
en mano, una brigada inspirada en las
brigadas internacionalistas que fueron a
luchar a España del lado republicano en
contra de Francisco Franco en la guerra civil
de 1936-1939. La Brigada Simón Bolívar
ofrecía estar bajo la disciplina militar del
Frente Sandinista y demandaba mantener su
independencia política. Llamaba a combatir
por una Nicaragua para los pobres.
                El PRT hizo un llamamiento para
hacer un destacamento costarricense de esta
Brigada, que publicamos en un periódico
importante, La Prensa Libre. Hubo tanto
interés que tuvimos que abrir un local mucho
más grande, en donde se formaron filas de
personas.
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Manifestaciones de solidaridad con el pueblo nicaragüense, levantando la política de abajo Somoza, gobierno del FSLN y
enviar combatientes voluntarios a Nicaragua.  | Foto cortesía: Allen Cordero.



Las filas eran tan largas como cuando se iba
al Seguro Social a sacar una cita médica o
cuando uno se formaba para matricularse en
la universidad. Así que teníamos a miles de
personas que querían ir a luchar
militarmente, eran principalmente
nicaragüenses aunque también había ticos y
de otras nacionalidades. Muchas personas
querían ir a luchar, pero no sabían cómo
hacerlo, porque el Frente Sandinista no tenía
canales públicos de participación en Costa
Rica; no decía: “venga acá, nosotros lo
inscribimos…”, como hicimos nosotros. Era
tanta la gente que teníamos inscrita que
tuvimos que hacer entrevistas para escoger a
los mejores, a quienes tuvieran una cierta
conciencia socialista. Les hacíamos
preguntas: “Mirá, y si cae Somoza y se da una
crisis ¿Qué deberíamos hacer?” y si nos
contestaba: “Mirá, pues lo mejor sería que
empecemos a luchar por el socialismo”, a ése
lo pasábamos.
                 

                Hacíamos colectas por las calles y la
gente nos daba monedas que valían mucho
en ese tiempo. El nuevo local se convirtió en
un lugar de mucha vida. Llegó gente que
sabía cocinar, por ejemplo, un marinero que
cocinaba muy bien se instaló en el local que
también era un restaurante comunitario
donde pasábamos todo el día organizando,
explicando, informando, bromeando,
haciendo chistes y queriendo ir a la lucha.
Teníamos mucha comida, nos llegaban
muchas donaciones porque lo de Nicaragua
era un asunto muy querido y como se podía
vislumbrar que podía caer la dictadura, el
entusiasmo estaba por las nubes. Más bien el
problema que se nos empezó a presentar era
como hacíamos para ir a la lucha militar,
porque nosotros no éramos una estructura
militar, nosotros éramos básicamente una
estructura política.
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Manifestaciones de solidaridad con el pueblo nicaragüense, levantando la política de abajo Somoza, gobierno del FSLN y enviar
combatientes voluntarios a Nicaragua.  | Foto cortesía: Allen Cordero.
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BONO DE SOLIDARIDAD DONDE SE DESTACA EL ENVÍO
DE COMBATIENTES VOLUNTARIOS A NICARAGUA.

Fotos Cortesía: Allen Cordero
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Brigada Simón Bolivar  | Foto: Utopía en la palabra | 
https://utopialapalabra.blogspot.com/2010/07/cronicas-del-internacionalismo-en-la.html

Miembros de la Brigada Simón Bolívar hablan de su decepción por el régimen de Ortega en Nicaragua. | Foto: Archivo del Partido
Socialista de los Trabajadores

https://www.eltiempo.com/colombia/otras-ciudades/nicaragua-la-historia-de-lcolombianos-en-revolucion-sandinista-666274

https://www.eltiempo.com/colombia/otras-ciudades/nicaragua-la-historia-de-lcolombianos-en-revolucion-sandinista-666274


Los contactos con el Frente Sandinista
¿Y para ese entonces ya habían tomado
contacto con el Frente Sandinista o fue
posterior? 

Hubo compañeros que llegaron de Colombia
y de Argentina que manejaron las relaciones
con el Frente Sandinista, llevaban a cabo
conversaciones con una de sus fracciones
para ver cómo se ingresaba a Nicaragua. Pero
si vos me preguntás qué se hablaba ahí yo no
te puedo contestar porque no estuve en esas
conversaciones. 
                La casa de Cristo Rey era un
hervidero porque teníamos mucha gente que
quería ir a combatir y empezábamos a
recibir, incluso, estudiantes que venían de
otros países para ir a luchar a Nicaragua, que
llegaron a Costa Rica porque en sus países no
había cómo enrolarse.
                Teníamos unas 2 mil a 3 mil
personas en las listas. Los voluntarios y
militantes más constantes éramos unas 100
personas que prácticamente vivíamos en el
local. Nos hicimos de uniformes porque como
suponíamos que estábamos por entrar a
Nicaragua, nosotros compramos la tela y le
pedimos a costureras nicaragüenses que los
confeccionaran. Nos moríamos de las ganas
de entrar a combate, no era un asunto, así,
como de tener miedo, ¿verdad?, ¡era que
queríamos ir a la lucha!. Bueno, cuesta
imaginar cómo llega uno a esos estados
mentales, pero, si era de morir, se moría y se   
moría contento, se moría feliz por la causa
revolucionaria   porque  nosotros   queríamos

una transformación revolucionaria en
Nicaragua. 
                El morenismo nos hablaba de que
había una gran oportunidad ahí, y cuando
nosotros conversábamos con el destacamento
costarricense de la Brigada Simón Bolívar le
preguntábamos: ¿Si cae Somoza que habría
qué hacer? y algunos nos decían: “hay que
seguir la lucha, hay que ver cómo avanzamos
hacia el socialismo”, entonces nosotros
concluíamos que sí había posibilidades de
profundizar la lucha social y política. Sí se
notaba una vanguardia politizada hacia una
salida socialista en Nicaragua.
                No sabría decir cuántos de la BSB
entraron a combatir. En el folleto que el POS
publicó, basado a su vez en uno editado en
Argentina, se registró que un destacamento
de la Brigada entró por el puerto de
Bluefields y otro combatió en el Frente Sur y
en Sapoa , con algunas víctimas fatales, tres
compañeros muertos, mártires
internacionalistas que aquí con respeto
evoco: Mario Cruz Morales, de 19 años, Pedro
Ochoa García, de 35, ambos colombianos; y
Max Leoncio Senqui, nicaragüense que
estudiaba en Bogotá, de 19 años. 
                A mí no me tocó entrar a combatir,
el FSLN sólo autorizó a hacerlo, como dije, a
algunos destacamentos. El Frente Sandinista
no nos decía cuándo y cómo entrar. Muchos
nicas que se inscribieron con nosotros no
esperaron al FSLN y entraron por su cuenta a
su país a combatir.
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Foto: PSTU Brasil. [07/06/2018] | https://www.pstu.org.br/a-brigada-simon-bolivar/



Caída de Somoza
La caída del dictador cambió completamente
la situación. Fue el 19 de julio de 1979. En ese
momento nosotros nos sentimos libres de
actuar y decidimos ir a Nicaragua. Carecía de
sentido aquello de estar bajo la disciplina
militar de los sandinistas. Agarramos los
camiones que teníamos y las donaciones y
fuimos en caravana. Fue muy linda la
entrada a la Nicaragua revolucionaria y
triunfante. Decíamos: “¡Aquí viene la Brigada
Simón Bolívar!” y en la noche llegamos a
Peñas Blancas, la frontera. Los guerrilleros
sandinistas consultaron a las nuevas
autoridades si nos dejaban entrar y dijeron:
“pasen”.
                En esa caravana íbamos unas 80
personas. Al ir avanzando hacia Managua
pudimos presenciar el levantamiento
popular y el entusiasmo revolucionario,
palpamos una revolución triunfante al
cruzar por los distintos pueblos. Nicaragua
estaba armada. Había celebraciones,
disparaban jubilosos los rifles al aire,
celebrando y llorando. Llegamos a Managua,
en donde la Brigada se hizo de una gran casa
que se convirtió en su local, una gran casa
que creo pertenecía al oligarca Felipe Mánti-

ca, quedaba en el centro de la capital, grande,
de dos pisos, una residencia señorial. Para
hacernos del lugar redactamos una carta que
decía: “Por este medio se les informa que
esta casa pasa a formar parte de la Brigada
Simón Bolívar…”, y fuimos y nos
presentamos, aquí está la carta, les dijimos,
la leyeron y salieron corriendo. Se fueron y
nos dejaron la casa que se convirtió en el
gran local de la Brigada. Eso es lo más lindo
que he vivido en mi vida política. Ahí
empezamos a ser nosotros mismos, a ser una
cosa independiente. Ya instalados cada quien
sacó sus mejores cualidades. La Brigada
llevaba compañeras y compañeros que
sabían mucho de sindicalismo, por ejemplo,
la argentina Nora Ciapponi, que en su
adolescencia fue obrera textil, era quien más
sabía sobre el tema y como en Nicaragua  los
trabajadores y trabajadoras no conocían los
sindicatos, aunque sí sabían que son un
instrumento para defenderse de los
patronos, vieron en la Brigada un faro, una
guía. Nora y otros en cosa de unos 15 días
formaron unos 90 sindicatos y así se formó
la Central Sandinista de Trabajadores. 
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Nos movíamos con amplia libertad. Yo sabía
más de barrios populares y movimientos
estudiantiles y tenía mis lecturas, entonces
yo andaba de barrio en barrio dando charlas
sobre la revolución permanente, la idea de
que una revolución no debe detenerse aun si
conquistó democracia y que debe continuar
y dar tierra, expropiar las grandes
industrias, instaurar el control obrero de la
producción, etcétera. Uno llegaba a los
barrios y estaban armados. José Cambra, el
compañero de Panamá que fue parte de la
BSB, estaba creo que en Matagalpa, y, otros
estaban en la zona Atlántica, la región
Caribe. Otros compañeros y compañeras de
la BSB hicieron grandes aportes en la parte
técnico-operativa, fue el caso de volver a
poner a funcionar la economía nicaragüense
porque las empresas de Somoza fueron
expropiadas y había que ponerlas a trabajar.
La parte costarricense de la Brigada Simón
Bolívar hizo en este terreno un aporte de
gran utilidad porque en esa selección que
hicimos entre miles de voluntarios,
detectamos a Lemuel Gracias Espinal, un
ingeniero. El ingenio de San Antonio, donde
se producía el famoso ron Flor de Caña y que
era uno de los pilares de la economía, estaba
cerrado. Somoza había huido y los
administradores y técnicos también habían
huido o estaban escondidos, lo que
conllevaba a que el ingenio estuviera parado.
Y Lemuel Gracias Espinal orientó cómo
poner a funcionar el Ingenio, les dio a los
trabajadores los conocimientos técnicos para
hacerlo.
               La BSB comenzó a ganar mucho
prestigio y a desarrollarse como una fuerza
política.
               También se participó en la
recuperación de tierra. Tengo entendido que
la Brigada sí hizo trabajo campesino en
Chinandega y Matagalpa.
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Facsímil de uno de los petitorios. Entre los sindicatos que firmaron
solicitando la ciudadanía de la Brigada estaban entre otros: Imemsa,
Usir TV, Transportes Tipitapa, Licores Santa Cecilia, Tiendas Alicia,
Procesos y Sistemas, Fábrica Chontal, Camas Luna, Fabrica Kelwood,
Ine, Montelimar, Incas Telsos, Transportes Indian, Tisa, Prolar, Andes
Induquímicos, Telcor, Promal Blue, Tarjetas S. S., Subasta Nacional de
Ganado, Industria El Caracol, Casa del Encaje, Texaco Caribean Inc.,
Ferretería Carlos, Muebles y Decorados, Industrias Cerveceras S. A.,
Restaurante y Comercio S. A., Reencauchadora Santana, Feserental,
Tienda Alicia, Coca Cola, Seguros La Capital, Sindicato Único Bancario,
Policasa, Tona, Langostinos, Central de Acción Sindical (CAUS).
Tomado del Folleto La Revolución en Nicaragua, la Brigada Simón
Bolívar. Partido Obrero Socialista, El Socialista 401, enero 2020. Pág. 44.



 

Reuniones con el Frente Sandinista 
La libertad y el ambiente de democracia
revolucionaria se acabaron pronto, cuando, a
través de la radio, el FSLN nos convocó a una
reunión. Se transmitió un aviso que nos
convocaba a acudir al cuartel general, el día
tal a tal hora. Ahí empezó a cambiar nuestra
situación, hubo un hervidero de discusiones
sobre qué iba a hacer con nosotros el Frente
Sandinista. Dentro de la Brigada se formaron
dos bandos, uno decía que sí había que asistir
a hablar con el FSLN, y otro que no. Los
trabajadores alertaron de que no había que
ir, que era una trampa, eso nos dijeron los
trabajadores que empezaban a organizarse
en los sindicatos y comités. Se decidió ir a la
reunión en manifestación, no acudimos
solamente   los  militantes   extranjeros  de  la 

Brigada, sino que se convocó a una
manifestación de todos los que quisieran
acompañarla. Se hizo una manifestación
masiva, armada, con gente de los comités
barriales, y con sindicatos. Éramos unas 9 mil
personas.
                Managua seguía levantada y nuestra
manifestación era fuerte. Pero con unos 9 mil
evidentemente no se podían cambiar las
cosas ni mucho menos tomar el poder pues el
poder lo tenía una fuerza más poderosa.
Éramos, en comparación con el FSLN, muy
pequeños. Ellos tenían una estructura
político-militar con años de tradición, y, lo
que es más importante, contaban con un
Estado, ellos manejaban ministerios, policía y
un ejército triunfante.
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 Frente Sandinista de Liberación Nacional | Foto: Archivo del Partido Socialista de los Trabajadores
https://www.eltiempo.com/colombia/otras-ciudades/nicaragua-la-historia-de-lcolombianos-en-revolucion-sandinista-666274



                Así llegamos a la reunión. Nos
pasaron a un auditorio, entramos unos 400,
los miembros internacionales de la brigada
junto con nicaragüenses que nos apoyaban.
Nos recibió la plana mayor del Frente
Sandinista, siete comandantes de un total de
nueve había ahí, es decir que, le dieron
mucha importancia a la reunión y
empezamos a discutir. El tema era para
adónde iba Nicaragua.
                 Nosotros decíamos que sí era
posible hacer una Nicaragua para los pobres,
socialista, nosotros preguntábamos ¿por qué
no se avanza hacia el socialismo? y los
comandantes sandinistas decían que primero
había que estabilizar la economía y que no
era el momento para avanzar hacia el
socialismo. ¿Por qué no era el momento?
Porque los trabajadores –decían- no sabían
sobre administración, es decir, eso, la
administración de la economía, lo sabían,
según decían los comandantes, la burguesía,
los empresarios. Ese fue su gran argumento:
“los trabajadores no saben, y primero tienen
que aprender, tenemos que pasar primero
por una etapa de aprendizaje, para después,
sí, avanzar hacia el socialismo”. Ellos decían:
“nosotros somos ignorantes de cómo
funcionaría una economía socialista”, y
entonces sería “peligroso” querer hacer
socialista a la economía nicaragüense…”.
                Estábamos en eso cuando los
comandantes sandinistas dicen: hasta aquí la
reunión, se termina, hasta aquí llegamos, los
vamos a convocar en otra ocasión. Queríamos
seguir discutiendo, pero los que mandaban
eran los comandantes.
                La reunión terminó en un tono
preocupante y nos fuimos de regreso a
nuestra casa y continuamos haciendo
discusiones intensas sobre lo que estaba
pasando. Muy rápidamente el FSLN nos
llamó a una segunda reunión.
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Facsímil de la nota que incorpora de la Brigada al Frente Sur
firmada por el Comandante Cero, Edén Pastora que recibió,
en nombre de la dirección nacional del FSLN, al primer
contingente. Pastora había tenido gran relevancia porque en
1978 encabezó la toma del edificio del Palacio Nacional en
Managua, que sirvió para liberar a varios líderes sandinitas
presos entre ellos Tomás Borge.
Ambos facsímiles se pueden localizar en  el Folleto La
Revolución en Nicaragua, Óp. Cit.. Págs. 42 y 23



Expulsados de Nicaragua
Entre la primera y la segunda reunión
pasaron unos 15 días y ya no fuimos en
manifestación, sólo asistimos los extranjeros.
Al llegar nos quitaron las armas y nos
encarcelaron. Yo pensé que nos iban a matar
porque todo fue terrorífico. Nos metieron en
unos cuartitos, unas pequeñas oficinas. En
cosa de una hora estábamos metidos en unos
buses e íbamos custodiados por efectivos
militares armados. Yo pensé que nos iban a
fusilar. Yo iba aterrorizado porque fue muy
distinto ese momento de represión que el
momento de entusiasmo de morir por la
revolución. Pero no fuimos al paredón sino al
aeropuerto Augusto Cesar Sandino y ahí
estaba un avión de la fuerza aérea panameña
que nos llevó a Panamá.
 

                El compañero panameño miembro
de la Brigada, José Cambra, que en ese
entonces era una figura estudiantil popular
muy querida y reconocida, fue golpeado y
torturado. Él era de nuestros dirigentes más
carismáticos y como el traslado hacía
Panamá fue operado por la Fuerza Armada
de ese país, había militares que al
reconocerlo lo golpearon, lo tiraron al suelo,
le dieron culatazos. La operación conjunta
entre el ejército panameño y el ejército
nicaragüense estuvo perfectamente
coordinada, nos llevaron a Panamá, y ahí
estuvimos encarcelados alrededor de una
semana hasta que nos devolvieron a los
distintos países de procedencia.
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La Revolución en Nicaragua, Óp. Cit.. Pág. 49 



Fin de la posibilidad socialista
¿Considera usted que con la expulsión de la
Brigada se canceló la posibilidad de continuar
por una vía socialista en Nicaragua?

Antes de que cayera Somoza ya estaba
pactado desde los altos poderes mundiales
qué iba a pasar. El Frente Sandinista era la
gran fuerza que estaba dirigiendo todo y de
repente declaró: 
                Ahora que caiga la dictadura vamos
a hacer un Gobierno de Reconstrucción
Nacional en el que vamos a estar los
sandinistas con sectores de los empresarios,
entre ellos el representado por Violeta
Barrios viuda de Pedro Joaquín Chamorro,
dueña del periódico más importante, y por
Alfonso Robelo, reconocido dirigente
empresarial. 
                Con el anuncio de cuál sería el
gobierno que sucedería a Somoza el mensaje
de los sandinistas era que en Nicaragua no se
permitiría ningún proceso revolucionario, es
decir, se instalaría un gobierno con
empresarios que regiría un país capitalista.
Anunciaron que habría una economía
“mixta”, es decir, una economía que ellos
llamaban de participación estatal y
empresarial, que terminó siendo de
reconstrucción del capitalismo.

                 Antes me referí a los planos más
altos de la política internacional, que
estuvieron detrás de la elección sandinista.
La burocracia estalinista estaba enquistada
en el gobierno de la Unión Soviética y
practicaba tesoneramente la política de
“coexistencia pacífica” con el capitalismo
internacional. Cuba operaba esta estrategia
en Centroamérica, en donde tenía una gran
influencia, que incluía al FSLN. Era una
política de freno de la revolución socialista
en América Latina. Desde luego, con esta
estrategia estaban de acuerdo las
burguesías de la región, el PRI - gobierno
mexicano y Washington. La revolución
centroamericana continuó, especialmente
en El Salvador, país en el que se aplicó en
esencia la misma política que en Nicaragua,
con una gran diferencia, porque en aquel
país lo que hemos llamado altos poderes
mundiales estuvieron en contra de que
fuera derrocado el gobierno dictatorial. El
gobierno cubano lo resumió con las
siguientes palabras: Nicaragua no debe ser
una nueva Cuba y El Salvador no debe ser
una nueva Nicaragua. 
                Pero ya he hablado mucho. Cuate
(Cuauhtémoc Ruiz) nos contó que en
México se intentó formar un destacamento
de la Brigada, que el partido trotskista en
ese país, también llamado PRT, acordó
impulsar. Sin embargo, fue abortado…
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Coordinador de la Brigada Simón Bolívar (centro) en Nicaragua. | Foto: Archivo del Partido
Socialista de los Trabajadores. [Fallas de origen]

https://www.eltiempo.com/colombia/otras-ciudades/nicaragua-la-historia-de-lcolombianos-en-
revolucion-sandinista-666274

 



En México, la corriente de
Mandel abortó una brigada

 

Cuauhtémoc Ruiz: El influjo de la revolución
nica llegó a México también con una
tremenda fuerza, fue como un martillazo en
las cabezas de miles. No a los niveles de Costa
Rica porque aquí no existía migración
nicaraguense pero la insurrección, que duró
meses, fue noticia de primera plana y cientos
de miles o millones estaban atentos al
desarrollo de la guerra, con una gran
simpatía por el pueblo que se jugaba la vida y
por los guerrilleros del FSLN. Entre muchos
miles de trabajadores, campesinos mujeres y
estudiantes se generó una solidaridad
desbordada hacia el país hermano. Había
marchas y actos en favor del FSLN y una gran
deliberación en centros de trabajo, escuelas y
prácticamente en todos lados. Han pasado
muchos años y lo mejor sería ir a revisar, leer
para refrescar la memoria sobre el intento de
crear una brigada internacionalista, aunque
creo que  en  lo  sustancial  puedo referirme a 

los principales hechos, quizá hay alguna cosa
por ahí que pueda ser imprecisa, pero no en lo
fundamental. 
                A diferencia de la experiencia de
nuestros compañeros ticos, que rompieron
totalmente con el sector pro Ernest Mandel del
trotskismo, en México este sector era
mayoritario y dirigía el también llamado PRT
(Partido Revolucionario de los Trabajadores de
México), en el que tenía al 70 por ciento de los
militantes. Nosotros, la corriente pro Nahuel
Moreno, contábamos con el restante 30 por
ciento de este partido. 
                En medio del frenesí y furor por el
levantamiento de Nicaragua, nosotros, la
minoría del PRT, propusimos que también
convocara a la formación de una brigada como
la Simón Bolívar, lo que nos hizo ganar
simpatías de militantes mandelistas. En ese
ambiente apasionado el PRT celebró una
reunión de su dirección nacional o Comité Cen-
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tral, organismo del que yo formaba parte. La
principal figura de este encuentro fue el
colombiano Kemel George, que era uno de los
representantes de la BSB. Allen le llamó a
este compañero “el gallito”, porque era bajito
y un orador excepcional, dotado de una voz
modulada y potente (también cantaba y
grabó discos), y sobre todo manejaba sólidos
argumentos acerca de la necesidad de
solidarizarse con una revolución de manera
efectiva y no sólo retórica en esos momentos
históricos. Kemel estremeció al Comité
Central, lo conmocionó, sus arengas fueron
como una corriente eléctrica. Yo no he vuelto
a experimentar en una reunión partidaria ni
en ningún lado una pieza oratoria tan lógica
como exaltada. Y esto se reflejó a la hora de la
votación, porque la mayoría del Comité
Central del PRT votó por la formación de la
Brigada Emiliano Zapata. Quizás unos diez
miembros del Comité Central que eran
mandelistas votaron a favor de nuestra
moción de crear tal brigada. 

                Como parte de la decisión de formar
la Brigada Emiliano Zapata el Comité Central
del PRT nombró a algunos de sus miembros
–creo que diez- para que fueran la base de
formación de la brigada y los primeros
dispuestos a entrar en combate. La idea era
decirle a la gente que el PRT ponía su cuota
de  sangre. Dentro de esos diez estaba yo y
mi hermana Xóchitl, que también era parte
de la dirección nacional. La perspectiva de ir
a Nicaragua a combatir en algún  momento
me dio pánico. Yo recuerdo que en una de
esas tardes me paré frente a un puesto de
periódicos y los diarios vespertinos
anunciaban que la guerra se había
recrudecido y había muchos muertos del
lado de la Revolución. Sentí frío porque
pensé que a mi hermanita y a mí nos iban a
matar los monstruos somocistas, famosos
por su crueldad e impiedad. Mi  hermana
era más  chica que yo. Yo tenía 23 años y
Xóchitl 20.

 

El Socialista No. 1, 15 de enero  de 1980
https://issuu.com/home/published/el_socialista-no_1

20



Regreso a la Brigada en México. La
Resolución mencionada desestabilizó a la
dirección del PRT, sus principales dirigentes
estaban en contra. Así que pasaban los días y
no la ejecutaban. Esto era algo apremiante
porque o se formaba rápido o no se haría, no
era algo que pudiera hacerse dentro de un
mes o dos, porque la guerra no iba a
esperarnos. Era obvio que la dirección del
PRT, pro Mandel, no iba a instrumentar esa
decisión, lo cual era un desacato al Comité
Central, era una violación grave del método
leninista de funcionamiento, en el que las
mayorías mandan y las minorías acatan (en
un marco de discusión democrática).
                Así fue como el sector revolucionario
dentro del PRT, el “morenista” (¡por favor no
confundir con los partidarios del obradorista
Morena!) decidió dar a conocer
públicamente que el PRT llamaba a formar
una brigada. Convocamos a una conferencia
de prensa para llamar a conformar la Brigada
Emiliano Zapata. El PRT de México tenía una

oficina en la Avenida California, era una casa
amplia a la que llegaron 50 o 60 periodistas y
todas las televisoras. Esta rueda de prensa fue
el mayor éxito mediático del PRT en toda su
historia. Era una noticia muy fuerte. La
prensa tuvo un gran interés, le dio una gran
difusión y concluimos que iba a ser un éxito
formar esta brigada. Pero la Secretaría de
Gobernación o ministerio del interior le llamó
al PRT y le dijo:
                - “No va a haber Brigada, a menos de
que ustedes tengan autorización del Senado
porque es la única instancia que puede
permitir que salgan tropas de México”. 
                Como vemos, era un argumento
jurídico estúpido, era un mal pretexto (los
brigadistas podrían salir sin armas del país),
pero la dirección del PRT dobló el espinazo
ante el gobierno de José López Portillo.
Publicó un desplegado, un campo pagado
anunciando que no habría brigada en
México.
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Caída del monumento a Somoza, 1979. Foto: s/d
https://100noticias.com.ni/actualidad/79332-en-el-dia-de-la-fotografia-imagenes-que-cuentan-he/?mobile



¿Entonces el Comité Central cambió su
posición después de la llamada de
Gobernación?  
                 No, el Comité Central ya no se
reunió, el Comité Ejecutivo del PRT-México
pasó por encima de la dirección nacional y
resolvió otra cosa. Así de rápido fue abortada
la política. Debe haber detalles que me falten,
pero en esencia eso fue lo que pasó.
                 En cuanto a los mandelistas que
dentro del Comité Central habían votado a
favor de una Brigada, se sometieron sin
resistencia a sus jefes. 
                 Allen Cordero: Me parece que si la
Brigada Emiliano Zapata se hubiera
concretado habría sido un éxito espectacular
de la izquierda mexicana porque México es
un país muy grande y muy influyente y
quizás eso habría atraído a muchas personas.
Me parece ridículo pedirle permiso al Senado,
es como si nosotros en Costa Rica le
hubiéramos pedido permiso a la Asamblea
Legislativa. 
**
La política del PRT de México era acorde con
la estrategia de la que ya hemos hablado aquí  
de  los  “grandes   poderes  mundiales”.   Ante 

una Revolución, no hizo nada por apoyarla y 
 se plegó al gobierno del PRI. Pero esto fue
sólo el comienzo. El PRT apoyó la expulsión
de la Brigada Simón Bolívar de Nicaragua, lo
que fue muy valioso para el FSLN, que así
mediatizó las críticas a la represión que hizo
contra una organización de izquierda. El
mandelismo a nivel internacional resolvió
que los trotskistas no deberían construir un
partido revolucionario en Nicaragua, porque
este partido ya existía y era el FSLN. Los
comandantes sandinistas fueron exaltados
como los nuevos Che Guevara, especialmente
Daniel Ortega, a quien se le aduló sin rubor.
Finalmente, el ala mandelista expulsó del
Secretariado Unificado de la Cuarta
Internacional a la corriente morenista. 
                Ante esta situación, los trotskistas
revolucionarios mexicanos llamaron a
formar un nuevo partido, el POS (Partido
Obrero Socialista), que nació en febrero de
1980. Era necesario preservar en una nueva
organización las banderas del cambio radical,
de la independencia política de la clase
trabajadora y de la congruencia. Y de la
dignidad de los de abajo.

París, Conferencia de Fundación del Comité Internacional por la Reconstrucción de la Cuarta Internacional (CIR-CI),
conferencia de unificación entre morenistas y lambertistas, finales de 1980. Foto de  un paseo que dieron algunos

miembros de la anterior Fracción Bolchevique.  | Foto: Allen Cordero 
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